
 
 

 

 

VAMOS CANTANDO AL SEÑOR, 
ÉL ES NUESTRA ALEGRÍA. 

La luz de un nuevo día venció a la oscuridad: 
que brille en nuestras almas la luz de la verdad. 

La roca que nos salva es Cristo, nuestro Dios; 
lleguemos dando gracias a nuestro Redentor. 

Los cielos y la tierra aclaman al Señor: 
«Ha hecho maravillas, inmenso es su amor». 

Señor, ten piedad de nosotros. (3) 
De nosotros, Señor, ten piedad. (2) 

Cristo, ten piedad de nosotros. (2) 
De nosotros, Señor, ten piedad. (2) 

 

Gloria, gloria, gloria, gloria a Dios en el cielo  
y en la tierra paz a los hombres amados del 
Señor. 

Gloria, gloria, gloria, gloria a Dios en el cielo  
y en la tierra paz a los hombres amados del 
Señor. 

Te alabamos, te bendecimos, te adoramos, te 
glorificamos. Te damos gracias, Señor, por tu 
inmensa gloria, te damos gracias, Señor, Señor, 
Dios rey celestial, Dios Padre todo poderoso. 

Gloria, gloria, gloria, gloria a Dios en el cielo y en 
la tierra paz a los hombres amados del Señor. 
 
Señor, Hijo único, Jesucristo, Señor, Dios Cordero 
de Dios, Hijo del Padre. Tú que quitas el pecado 
del mundo, ten piedad, ten piedad de nosotros. Tú 
que quitas el pecado del mundo atiende a nuestra 
súplica, atiende a nuestra súplica. 
 
Tú que estás sentado a la derecha del Padre, 
ten piedad, ten piedad de nosotros. 

 
Porque sólo tú eres santo, sólo tú, Señor.  
Sólo tú, Altísimo Jesucristo, con el Espíritu Santo 
en la gloria de Dios Padre, amén, amen. 

PRIMERA LECTURA 

Vengo a vivir en medio de ti, Jerusalén. 
Del libro de profeta Zacarías: 2, 5-9. 14-15. 

En aquellos días, levanté los ojos y vi a un hombre con una cuerda de medir en la mano. Le pregunté: 
“¿A dónde vas?”. Él me respondió: “Voy a medir la ciudad de Jerusalén, para ver cuánto tiene de 
ancho y de largo”. 

Entonces el ángel que hablaba conmigo se alejó de mí y otro ángel le salió al encuentro y le dijo: 
“Corre, háblale a ese joven y dile: Jerusalén ya no tendrá murallas, debido a la multitud de hombres y 
ganados que habrá en ella”. 

Canta de Gozo y regocíjate, Jerusalén, pues vengo a vivir en medio de ti, dice el Señor. Muchas 
naciones se unirán al Señor en aquel día; ellas también serán mi pueblo y yo habitaré en medio de ti. 

Palabra de Dios 

R/.  Te alabamos, Señor. 

 



 
 

 

 

R/. El Señor será nuestro pastor. 
Escuchen, pueblos, la palabra del Señor, anúncienla aun en las islas más remotas: “El que se dispersó 

a Israel lo reunirá y lo cuidará como el pastor a su rebaño. R. 

Porque el Señor redimió a Jacob y lo rescató de las manos del poderoso. Ellos vendrán para aclamarlo 

al monte de Sión y vendrán a gozar de los bienes del Señor. R. 

Entonces se alegrarán los jóvenes, danzando; se sentirán felices jóvenes y viejos, porque yo convertiré 

su tristeza en alegría, los llenaré de gozo y aliviaré sus penas. R. 

Aleluya, Gloria, Aleluya,  

Aleluya, Gloria, Aleluya. 

Jesucristo, nuestro Salvador, ha vencido la muerte y ha hecho resplandecer la vida por medio 

del Evangelio.  

Aleluya, Gloria, Aleluya,  

Aleluya, Gloria, Aleluya. 

C. † Del Santo Evangelio según san Lucas: 9, 43-45 

R/. Gloria a ti, Señor. 

En aquel tiempo, como todos comentaban, admirados, los prodigios que Jesús hacía, éste dijo a sus 

discípulos: “Presten mucha atención a lo que les voy a decir: El hijo del hombre va a ser entregado en 

manos de los hombres”. 

Pero ellos no entendieron estas palabras, pues un velo les ocultaba su sentido y se las volvía 

incomprensibles. Y tenían miedo de preguntarle acerca de este asunto. 

Palabra del Señor. 

R/.  Gloria a ti, Señor Jesús. 

Acudamos, hermanos, al Señor, que otorgó abundantemente a san Juan Bautista De La Salle el 
carisma de educar cristianamente a los jóvenes, y pidámosle que venga en auxilio de quienes lo 
invocan. 

Después de cada petición responderemos: Padre, escúchanos. 

1. Te damos gracias, Señor, por tu Iglesia, de la que todos formamos parte, y te pedimos por el 
Papa Francisco, por nuestro arzobispo Alfonso, nuestro Vicario Mons. Juan y todos los 
pastores, sacerdotes de nuestra Arquidiócesis; concédeles el don de tu Espíritu para crecer  

 



 
 

 

 
siempre en fidelidad y encontrar en ti la fuerza necesaria para llevar a cabo su misión, 
roguemos al Señor. R/. 

2. Te damos gracias, Señor, por el don de tu paz y tu deseo de que todos seamos uno; te 
pedimos que se haga realidad en nuestra Comunidad y en el mundo de hoy, azotado por la 
violencia y la injusticia, roguemos al Señor. R/. 

3. Te damos gracias, Señor, por la gran familia de la Universidad La Salle Bajío: Hermanos, 
profesores, personal de administración y servicios, padres de familia, estudiantes y 
egresados; te pedimos nos hagas permanecer unidos a Ti para dar fruto y ser constructores 
de tu reino, continuando la obra de nuestro santo fundador, roguemos al Señor. R/. 

4. Te damos gracias, Señor, por haber permitido a nuestra Universidad celebrar 55 años de vida, 
y te pedimos que nos ayudes, a quienes formamos parte de esta Comunidad Educativa, a 
cumplir con el compromiso de sembrar la semilla de la Fe, la Fraternidad y el Servicio en cada 
una de las personas que nos rodean, roguemos al Señor. R/. 

5. Te damos gracias, Señor, porque eres el Dios de la Vida y te pedimos por los que tuvieron 
contacto con nuestra Comunidad y hoy ya nos han dejado: Hermanos, docentes, trabajadores, 
padres y madres de familia, estudiantes y egresados, bienhechores, amigos y todos los que 
ya se encuentran gozando de tu rostro y tu presencia, roguemos al Señor. R/. 

Señor, tú que elegiste entre tus fieles a San Juan Bautista De La Salle para que mostrara a los 
jóvenes el camino que conduce a ti, escucha nuestra oración y concédenos que su ejemplo nos ayude 
a seguir a Jesucristo, nuestro maestro, para que un día podamos alcanzar la gloria de tu Reino. Por 
Jesucristo, nuestro Señor. R/. Amén. 

ESTO QUE TE DOY: 
Esto que te doy 
es vino y Pan, Señor, 
esto que te doy es mi trabajo, 
es mi corazón, mi alma, 
es mi cuerpo y mi razón, 
el esfuerzo de mi caminar. 
 
Vino y pan en oblación 
esperan el milagro del Señor, 
ve nuestra ofrenda  
sobre tu santo altar,  
era en los campos dulce vid y trigal. 

 
Pero tú, por tu bondad transformas  
nuestra ofrenda en ti Señor, 
toma mi vida y también cambiará,  
llena mi alma de tu gracia y tu paz.  
Amén. 

SANTO: 
Santo, Santo, Santo, es el Señor, Dios del 
Universo. Llenos están el cielo y la tierra de tu 
gloria. Hosanna, hosanna, hosanna en el cielo. 
Hosanna, hosanna, hosanna en el cielo. 

Bendito el que viene en el nombre del Señor, 
Hosanna, hosanna, hosanna en el cielo. 
Hosanna, hosanna, hosanna en el cielo. 
 

CORDERO DE DIOS: 
Cordero de Dios, que quitas el pecado del mundo,  
ten piedad de nosotros, ten piedad de nosotros. 
 
Cordero de Dios, que quitas el pecado del mundo,  
ten piedad de nosotros, ten piedad de nosotros. 
 
Cordero de Dios, que quitas el pecado del mundo,  
Danos la paz, danos la paz, danos,  
Danos, danos la paz, danos, danos la paz. 
 



 
 

 

JESÚS AMIGO: 

Hoy te quiero contar, Jesús Amigo,  

que contigo estoy feliz, si tengo tu amistad lo 

tengo todo, pues estás dentro de mí. 

Después de comulgar me haces como Tú,  

me llenas con tu paz, en cada pedacito de 

este Pan completo estás y así te das. 

 

Estás ahí por mí, porque conoces, que sin ti 

pequeño soy, de ahora en adelante nada nos  

separará, ya lo verás. 

 

TE ESCONDES EN EL PAN,  

Y AUNQUE NO TE PUEDO VER, 

TE PUEDO ACOMPAÑAR, ES MI LUGAR 

PREFERIDO. 

HOY QUIERO COMULGAR, ABRIRTE MI 

CORAZÓN, 

ASÍ, DE PAR EN PAR, ERES MI MEJOR 

AMIGO. 

 

Dos mil años atrás, a tus amigos  

invitaste a cenar, y ahí les prometiste que, con 

ellos, por siempre ibas a estar. 

Y ahora cada vez que el sacerdote  

eleva el Pan en el altar me pongo de rodillas 

porque sé que en esa Hostia Tú estás. 

 

TE ESCONDES EN EL PAN,  

Y AUNQUE NO TE PUEDO VER, 

TE PUEDO ACOMPAÑAR, ES MI LUGAR 

PREFERIDO. 

HOY QUIERO COMULGAR, ABRIRTE MI 

CORAZÓN, 

ASÍ, DE PAR EN PAR, ERES MI MEJOR 

AMIGO. 

 

ME VUELVES A SALVAR,  

COMO LO HICISTE EN LA CRUZ, 

EN CADA MISA TÚ REPITES TU 

SACRIFICIO. 

HOY QUIERO COMULGAR, ABRIRTE MI 

CORAZÓN, 

ASÍ DE PAR EN PAR,  

ERES MI MEJOR AMIGO, JESÚS. 

 

ESTÁS AQUÍ: 

Estás aquí, aunque no te pueda ver, 

pues escondes tu gloria y majestad. 

Estás aquí, revestido solamente del amor, 

bajo la forma de un Pan. 

 

Con sencillez, te me vienes a entregar 

y en mi interior vas haciendo maravillas, 

corazón con corazón, en profunda comunión, 

me haces templo de la Santa Trinidad. (2) 

 

Ven y cena conmigo, ven y mora en mi hogar, 

ven y nunca me dejes, pues sin ti me moriría. 

Me has herido con tu amor, ven y mora en mi 

interior, de ti quiero comulgar, Señor, de ti 

quiero comulgar, Señor. 

 

 
 

 

 

 

 

 



 
 

 

 

ÁNGELES DE DIOS: 

Si tú sientes algún barullo y no sabes que es 

Es un ángel llegando, aunque no lo ves 

Para acercar nuestras oraciones a Dios 

Sin más 

Abre el corazón y comienza a cantar 

Que no hay gozo más grande que el amor 

celestial 

Y los ángeles ya vienen a celebrar 

Sí 

Vuelan los ángeles en el lugar 

En medio de todos y sobre el altar 

Trayendo las manos llenas de bendiciones 

No sé 

Si el cielo bajó o qué fue lo que pasó 

Yo sé que está lleno de ángeles, sí 

Y que el mismo Dios está aquí 

Si los ángeles vuelan, la iglesia se alegra 

Todos cantan y lloran, y las almas se elevan 

Se asusta el infierno y se aleja el mal 

Siente un ruido de alas, los ángeles vuelan 

Confía, hermano, que ha llegado la hora 

La hora de Dios y te quiere encontrar 

Sí 

Vuelan los ángeles en el lugar 

En medio de todos y sobre el altar 

Trayendo las manos llenas de bendiciones 

No sé 

Si el cielo bajó o qué fue lo que pasó 

Yo sé que está lleno de ángeles, sí 

Y que el mismo Dios está aquí 

Sí 

Vuelan los ángeles en el lugar 

En medio de todos y sobre el altar 

Trayendo las manos llenas de bendiciones 

No sé 

Si el cielo bajó o qué fue lo que pasó 

Yo sé que está lleno de ángeles, sí 

Y que el mismo Dios está aquí. 

 

 


